DOMIGO DE RESURRECCION.  CICLO C.
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?” (Lc. 24, 1-12).

    Estas palabras de los ángeles a las mujeres son para toda la humanidad que llora y sufre, para todo ser humano  y también para nosotros en esta noche: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? Ha resucitado”. Jesús ha resucitado, verdaderamente ha resucitado. Este es el fundamento de nuestra esperanza y de la esperanza de toda la Humanidad. Con tu muerte, Jesús, has quebrantado y vencido nuestra muerte. La muerte ha sido vencida: la noche se ha convertido en aurora de esperanza. ¡Jesús ha resucitado y vive para siempre¡

    El Evangelio comienza diciendo: “El primer día de la semana, de madrugada...”. “Las  mujeres fueron al sepulcro llevando los aromas”...  Las mujeres son las que van al sepulcro, las  mujeres representan al grupo de discípulos provenientes de la marginación social y religiosa, pero las mujeres son las que madrugan para ir al sepulcro con las aromas, símbolos del amor que sienten por Jesús, deseaban ofrecerle el perfume de sus corazones. Las mujeres son guiadas al sepulcro por el amor, representado en las aromas que portan, es el amor quien las guía hasta la puerta del sepulcro y encontraron “corrida la piedra”.

    Estas mujeres  “encontraron  corrida la piedra del sepulcro”. Entran y no hallan el cuerpo de Jesús... Se encuentran con dos hombres, con vestidos refulgentes que les preguntan “¿por qué buscáis entre los muertos al que vive?” Esta es la pregunta que sigue resonando entre nosotros en esta noche: ¿por qué buscamos entre los muertos al que vive? Jesús no es un mero recuerdo histórico, sino una Presencia en todo ser humano, una presencia en nuestra vida.  ¿Por qué  entonces, nos encerramos en un sentimiento de decepción, de fracaso y de desesperanza ante la vida, si el Señor ha mostrado su amor hasta el final? ¿Por qué nos instalamos en la tristeza y en el pesimismo frente al futuro? ¿Cómo nos encontraremos con Él si no alimentamos el contacto vivo con su persona, si no captamos el Misterio de su Presencia en lo interior de nuestra vida?

    ¿Por qué no abrir hoy nuestros ojos para captar el Misterio de su Presencia?  Abrir bien los ojos para descubrir en esta noche su Presencia, que nos  llena de vida nueva. El sepulcro está vacío. No tengáis miedo, ¿Buscáis a Jesús? No está aquí, ha resucitado.

Está en la vida, en lo profundo de nuestro corazón, en ese deseo ardiente de vivir, que, de vez en cuando, se despierta en cada uno de nosotros, en ese anhelo de infinito que todos llevamos dentro, en esa necesidad que sentimos de un sentido pleno a nuestra vida...

“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado”. 

A Jesús, al Resucitado, hay que buscarlo en la vida, donde hay vida. No en lo que ya está muerto. Y muchas cosas están ya muertas. Ya no nos sirven. No tenemos que buscarlo ya en los sepulcros vacíos de sentido. Hay muchas formas de vida que están muertas. Al Resucitado no tenemos que buscarlo en una fe estancada y rutinaria, vacía de experiencia. Jesús no es un muerto, está vivo y nos hace vivir. ¿Podemos hacer esta noche una opción por la Vida? 

 Jesús está ahí siempre, Él está siempre presente, en medio de nuestras pobres cosas, sosteniendo siempre todo lo bueno, lo bello, lo limpio que hay en cada uno de nosotros. Él está ahí como una luz en medio de la oscuridad, como un fuego en la noche. Celebrar la Pascua es creer que ningún ser humano vive olvidado, que ninguna queja cae en el vacío, que ningún grito deja de ser escuchado. Por eso, hoy es la Fiesta de la Vida, la Fiesta de la esperanza de una vida nueva y plena, de una vida llena de  sentido: Necesitamos escuchar a los “dos hombres con vestidos refulgentes” que nos dicen: “Ha resucitado”. 

Nuestro corazón está lleno de alegría en esta noche al descubrir que la muerte ha sido derrotada por tu Resurrección. 

Él hace posible que todas las noches, incluso las noches de nuestro corazón, estén llenas de claridad. Por eso podemos decir: ¡Oh noche más clara que el día! ¡Oh noche más luminosa que el sol! ¡Oh noche que no conoce las tinieblas!  ¡Oh Cristo, luz del mundo, enciende nuestras lámparas apagadas, rompe nuestras cadenas y alienta en nosotros tu Vida nueva! ¡Renueva en nosotros el deseo de seguirte siempre!

           Que esta Pascua reavive en nosotros el Fuego de una esperanza renovada. Que nos olvidemos de lo que ya está muerto y no nos lleva a la Vida. Cristo ha resucitado. ¡Feliz Pascua a todos!      

        Benjamín García Soriano

                                                                                                          31 de Marzo de 2013

PAGE  
1

